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Cuando Leo Nucci pise de nuevo
el lunes el escenario del Teatro
Real, a sus 73 años, se habrá
puesto ante el público la joroba
de Rigoletto 513 veces. ¿El ré-
cord de toda una vida? En su
caso, otromás. No existe cantan-
te en activo que haya encarnado
al protagonista de la ópera ho-
mónima de Verdi en tantas oca-
siones. “Contando representacio-
nes y no ensayos generales, co-
mo hacen algunos, no creo que
exista nadie”, dice.

Pocos habrá también que ha-
yan superado más de 3.000 ver-
dis y a los que los aficionados les
hayan pedido tamaña cantidad
de bises. De hecho, Nucci fue,
hasta que apareció la tempora-
da pasada el tenor mexicano Ja-
vier Camarena, el primer can-
tante a quien el público del Real
exigió una repetición desde la
reinauguración del teatro en
1997. La enorme ovación, aque-
lla jauría de bravos, le obligaron
a ello, precisamente con el mis-
mo papel que repite ahora, du-
rante la temporada 2008. Fue
mientras cantaba con la sopra-
no Patricia Scioffi. “A ver qué pa-
sa a partir del lunes”, comenta
Nucci en una entrevista con EL
PAÍS, que llega a Madrid de nue-
vo a por todas.

Pero no son estasmarcas pro-
pias de un titán lírico lo que pro-
voca más orgullo en el barítono
italiano: “Mi mayor récord con-
siste en no haber ido nunca, ja-
más, al otorrinolaringólogo”. Lo
asegura quien lleva cerca deme-
dio siglo encima de los escena-
rios y no baja el pistón. “Ahora
no hago más que encontrarme
con cantantes mucho más jóve-
nes que viajan con foniatra. A
mí esto no solo me parece una
locura, creo que se trata de una
imbecilidad. ¡Con mayúsculas!”,
enfatiza.

Nucci pertenece a la estirpe
de los barítonos verdianos con
arrebatadora presencia escéni-
ca y un chorro de voz constante-
mente matizado por la sabia psi-
cología que el compositor otor-
ga a sus personajes. Una raza,
no maldita, que diría el turbio,
atormentado, sinuoso bufón de
Mantua, sino bendecida por el
talento añejo de los que se consi-
deran una casta aparte.

Son cantantes del pasado, la
raza de Alfredo Kraus, con
quien Nucci cantó varias veces,
o de Carlo Bergonzi. “Ellos han
sido el modelo para mi carrera.
Si no cómo cree que iba a estar a
mi edad todavía cantando. La ra-
zón es muy sencilla: porque no
me pongo a interpretar a Mo-
zart por la mañana y hago Tos-
ca, de Puccini, por la tarde. Así,
algunos cumplimos 50 años de
carrera mientras otros, a los 50
de edad, ya tienen que retirar-
se”, destaca.

También influye la genética,
desde luego. En esto de la ópera,
existen superhombres, pero son
excepciones. La clave reside en
saber medir las fuerzas y en ele-
gir bien el repertorio. Nucci lo
ha logrado especializándose en

Verdi y los compositores veris-
tas, con alguna incursión dentro
del bel canto. Se trata de una
elección,moral, estética, biológi-
ca, también. Y la única manera
de evitar algo que, según este
barítono marcado por la fran-
queza, se produce en la actuali-
dad: “Nosotros, quienes nos
planteábamos la carrera como
mis maestros, somos cantantes
serios, no cantantes en serie,
¿me entiende?". Perfectamen-
te… “Soymalo, ¿no cree? Tampo-
co piense que digo todo esto en
broma. Es la verdad”.

Así ha logrado que no haya
habido papel que se le tuerza, ni
reto, dentro de la lógica, que le
quede grande. La historia de
Nucci con Rigoletto comenzó un
10 de mayo de 1973. Muchos
creen que para afrontar el papel
del padre amante y sobreprotec-
tor de una hija a la que el duque
de Mantua quiere convertir en
presa sexual, hay que conocer a

fondo la experiencia de tener hi-
jos. Incluso, hijas, para afinar el
tiro. La devoción, los dobles pla-
nos, la luz y las tinieblas que Ver-
di imprime al protagonista de es-
ta obra maestra representan un
culmen universal de la compleji-
dad genialmente resuelta.

En el caso de Nucci, aquella
primera vez cerraba un triángu-
lo. Adriana Anelli, su esposa,
cantaba a su lado y estaba emba-
razada de su hija, Cinzia. “No le
pusimos de nombre Gilda [la hi-
ja de Rigoletto], aunque muchos
me lo han echado en cara algu-
na vez. Pero no es cuestión de
llevar hasta ese límite la fronte-
ra entre la vida y el teatro”.

Se trata del personaje que
más le intriga y le hace disfru-
tar. “A pesar de haberlo aborda-
do más de 500 veces, no he vivi-
do noche que se parezca. Su ini-
cio de padre amante, su final de
hombre retorcido, que urde su
venganza, el dolor, la decisión

dematar a un hombre... Lo anali-
zo como ser humano y me sien-
to actor en su piel, más que can-
tante. No me concentro en las
notas musicales, sino en su evo-
lución psicológica. Ser padre es
importante para abordarlo, pe-
ro ahora tengo dos nietos y tam-
bién crece dentro de mí y se
transforma con sensaciones dife-
rentes”.

Muera la rutina puede resul-
tar una buena lección en su vi-
da, un atinado lema para Nucci.
“Esta existencia es cortita,
¿no?”. Verdi ayuda: “Hablamos
del gran compositor universal.
Se aleja del intelecto para dirigir-
se directamente a nuestras emo-
ciones”.

Aun así, requiere su estilo, su
maestría, la que le saben propor-
cionar cantantes especiales. Co-
mo Kraus, a quien Nucci no deja
de citar: “El otro día, en Marse-
lla, me hicieron una crítica en la
que comparaban nuestra mane-
ra de afrontar la carrera. Los
dos hemos durado muchos años
sobre los escenarios, él como te-
nor, yo como barítono. No sólo
se trata de perfeccionar la técni-
ca. Eso está bien. Hay que tomar-
se muy a pecho y con seriedad
este mundo. No hemos llegado
hasta aquí sólo para exhibirnos,
mucho menos por vanidad, sino
por amor a la música”.

Por eso, considera crucial lu-
char contra la amenazante su-
perficialidad que ensombrece lo
esencial, “conseguir vencer a
aquellos que han prostituido
hasta tal punto este mundo que
han hecho creer a la gente que
el aria Nessun dorma, de Turan-
dot ¡es un bolero de Pavarotti!
¡Por Dios!”.

Nacido en Castigioni dei
Pepoli, en la provincia italia-
na de Bolonia, en 1942, Leo
Nucci es uno de los grandes
barítonos verdianos del pre-
sente, un repertorio con el
que ha marcado época.

Ganó el concurso de Spoleto,
en Italia, en 1967, cuando
interpretó también a su pri-
mer barbero de Sevilla (Rossi-
ni). Muy pronto se decantó
por las óperas de Verdi. Su
primer papel del compositor
fue Rigoletto, personaje al que
ha interpretado ya 512 veces.

A partir de 1976, su carrera
despegó internacionalmente
y ha llegado hasta hoy en
tres campos muy determina-
dos: el verdiano, el verismo y
el bel canto, donde ha brilla-
do tanto en roles de Rossini,
como en obras de Donizetti o
Bellini. En 2008 entonó el
primer bis de la historia
contemporánea del Teatro
Real, precisamente con Rigo-
letto, papel que repite en ese
escenario a partir del lunes.

La mejor voz
verdiana actual

LEO NUCCI Barítono

“Soy un cantante serio, no en serie”
JESÚS RUIZ MANTILLA, Madrid

Leo Nucci, en un montaje de Rigoletto en 2009 en el Teatro Real de Madrid. / JAVIER DEL REAL

El lunes vuelve al
Real como Rigoletto,
papel que ya
ha cantado 512 veces

“Alfredo Kraus
o Carlo Bergonzi
han sido el modelo
para mi carrera”

“Hay que vencer
a aquellos
que han prostituido
este mundo”
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